
 

 

Marzo 18, 2020. 
                   Cuernavaca, Mor. 

 
 
IGLESIA DE DIOS (7º DÍA) EN MÉXICO 
 
Saludos de paz en el Aquel que venció a la muerte: Jesucristo nuestro Señor.  
  
“Porque todo aquello que es nacido de Dios vence al mundo: y esta es la victoria 
que vence al mundo, nuestra fe” (1 Juan 5:4). 
  
Amadas hermanas y hermanos deseamos que la bendición de Dios y la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con cada uno de ustedes. 
  
Como sociedad e Iglesia estamos ante un desafío muy particular, que es necesario 
enfrentar con fe y sabiduría, siendo equilibrados y mesurados para no caer, ni en 
alarmismo, pero tampoco en negligencia, ante lo que estamos viviendo; por lo que 
debemos tomar las decisiones que salvaguarden la integridad de cada una de 
nuestras familias, iglesias y de la sociedad en la que nos movemos. Por eso y ante 
la llegada y afectaciones del coronavirus (COVID-19) queremos informarles lo 
siguiente: 
  
La Administración Nacional de la Iglesia, está y seguirá atendiendo las indicaciones 
y avisos que proporcione el Gobierno de nuestro país, por lo que continuaremos 
monitoreando el cambiante panorama de esta contingencia para informarle a la 
Iglesia sobre cualquier decisión importante que se deba tomar. Sabemos que 
nuestra vida está en Dios y le pedimos que nos de sabiduría para dirigir a la Iglesia 
que lleva su nombre. 
 
Por el momento lo que les pedimos es que mientras esté la contingencia tomemos 
conjuntamente las siguientes medidas con relación a nuestros cultos y reuniones: 
   

a. Que cancelemos las reuniones entre semana de día domingo, miércoles 
y viernes, capacitaciones, diplomados, grupos familiares, acciones de 
gracias, bodas, presentaciones de niños, arreglos del templo, etc., para 
exponernos lo menos posible al contagio y al movimiento y traslado de la 
Iglesia. 

b. Que para los cultos del día sábado, repartamos equitativamente a la 
Iglesia en por lo menos dos grupos, un grupo que vaya por la mañana y 
no regrese por la tarde y otra parte de la Iglesia que sólo vaya por la tarde. 
Lo importante aquí es que el riesgo de contagio sea menor, además de 
que haya más espacio entre los hermanos al sentarse en una “sana 
distancia” en las sillas o en las bancas. 

c. También les pedimos que mientras enfrentemos esta contingencia, nos 
abstengamos de saludarnos de mano, de beso y de abrazo, como 
usualmente acostumbramos. 



 

 

d. Así mismo les solicitamos que cada hermano o persona que llegue a la 
casa de oración, se lave las manos y también tengan a la entrada de los 
templos y en los baños, gel antibacterial para que constantemente los 
hermanos desinfecten sus manos. 

  
Los hermanos que se quedarán en casa el día del Señor, por la mañana o por la 
tarde y tengan acceso a internet pueden acceder a los cultos que se han grabado 
en vivo durante la “Ruta de la Evangelización”, además de los recursos que se 
subirán en línea para sobrellevar esta eventualidad, incluida la lección de Escuela 
Sabática que se compartirá en video.  
  
Como ustedes saben, los estratos de población más vulnerables a la enfermedad 
son los adultos mayores, aquellos que padecen alguna enfermedad crónica y 
quienes están en algún tratamiento médico agresivo como quimioterapia o 
radioterapia; por lo que cuidarnos de no contagiarnos es un acto de amor hacia 
ellos. 
  
 A más de esto queremos reiterarles algunas medidas indicadas por nuestras 
autoridades y que son necesarias para evitar esta nueva enfermedad: 
 
1. Lávense a conciencia las manos frecuentemente con agua y jabón, al llegar de 

la calle a la casa o a la Iglesia, así como antes de comer, después de sonarse 
la nariz, toser o estornudar. 

2. Si alguien tiene algún síntoma permanezca en casa, porque puede ser 
influenza o gripa; en el caso de que los síntomas continúen, buscar la atención 
médica. Pero no vaya al médico por cualquier motivo, particularmente el área 
de urgencias puede ser un foco de infección. Si usted se siente mal o requiere 
algún tipo de información comuníquese al teléfono 800-0044-800. 

3. Eviten el contacto con las personas, especialmente si manifiestan algún 
síntoma. 

4. Eviten tocar su cara, boca, nariz y ojos, ya que, si su mano contiene el virus, 
usted mismo se estaría contagiando. 

5. Al toser, cubran su boca con el ángulo interno del brazo, aunque 
preferentemente debe ser con un pañuelo desechable, el cual deberá tirar en 
la basura. 

6. Limpien y desinfecten el piso de su casa con agua y cloro, así como las partes 
que todos tocan, como las manijas de las puertas, teléfonos, etc. 

7. Tengan una despensa en casa, pero no hagan compras de pánico 
ni acaparen algo que no van a usar, consideren la necesidad que 
otros también tienen de obtener víveres. 

 
Tambien queremos compartirles algunas reflexiones importantes desde nuestra fe 
y convicción evangélica ante la presente contingencia y el posible futuro inmediato:  
 

 A quienes han dejado de ir a clases y a sus trabajos, aprovechen este tiempo 
de aislamiento para leer la Palabra de Dios, conversar juntos como familia, 
apoyar con los quehaceres de la casa o con algún arreglo que se requiera, 



 

 

para estudiar y mejorar algún aspecto escolar, leer libros que nos aporten y 
edifiquen, etc. Así mismo invitamos a quienes tengan acceso a internet, que 
pueden entrar a la página de la Iglesia (www.iglesia7d.org.mx) en donde 
podrán conocer actividades alternativas para realizar durante este tiempo de 
retraimiento. 

 Ante esta situación en la cual se ha generado un miedo muy grande en 
sectores importantes de la sociedad, nuestra reacción debe darse desde la 
convicción de fe de que el Señor está con nosotros y por lo tanto, debemos 
brindar confianza y esperanza, compartiéndo el Evangelio de Jesucristo a 
todos, especialmente a los mas afligidos.  

 En caso de ser necesario suspender cultos en días posteriores, no debemos 
sentir culpa ni asumir que estamos incurriendo en falta de fe o fidelidad. 
Obedecer a las autoridades en este caso no es contrario a nuestra fe, porque 
no nos estarían prohibiendo hacer culto por una persecución contra la iglesia, 
sino por una medida sanitaria. En ese mismo sentido, la suspensión de los 
cultos o el dejar de saludar de mano a los hermanos, no es una evidencia de 
falta de confianza en la protección del Señor, sino una medida de amor y 
cuidado a nuestro prójimo.  

 Ante la posibilidad de que nuestras casas de oración sean cerradas por un 
tiempo, en obediencia a la prudencia que la Biblia nos aconseja (Proverbios 
8:12). El sábado, como un día especial que Dios creó (Génesis 2: 1-2) para 
que los seres humanos mediten y reflexionen sobre su relación con Él ¡No 
será nunca cerrado! Permanecerá abierto como un espacio en el tiempo para 
que en nuestras mentes, en nuestros hogares y en nuestras relaciones, no 
cara a cara sino utilizando la tecnología a nuestra disposición, continuemos 
alabando a nuestro Dios y Señor, aprendiendo de su Palabra, 
fortaleciéndonos para soportar los días más difíciles del presente y del futuro, 
y brindar consuelo y esperanza al mundo. 

  
Deseamos que estas medidas sean bien recibidas y puedan ser observadas por 
toda nuestra Iglesia en el país y que sean de bendición, y muy pronto podamos salir 
adelante de esta eventualidad. Dios nos bendiga, nos guarde y haga resplandecer 
su rostro sobre su Iglesia. 
  
Reciban un afectuoso saludo en el nombre de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 
   

“Iglesia en Misión: al impulso del Espíritu Santo”.  
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